
VERONIKA PRAEFORT 

ACERCA DEL LENGUAJE COLOQUIAL ESPARQL 

El lenguaje coloquial no pertenece a los tenlas más frecuentes de las 
investigaciones lingüisticas. siendo un fenómeno que se caracteriza por cambiar 
continuamente, por lo tanto, es difícil esaminarlo, describirlo, llegar a conclusiones 
acerca de su comportamiento, encontrar las regularidades, si existen. en su evolución 
permanente. Aunque vivo y trabajo en un país que queda niuy lejos de los territorios 
hispanohablantes. y así tropiezo con dificultades al intentar seguir los procesos de 
este desarrollo. trato de profundizar en el estudio de dichos fenómenos lingüísticos. 

Nosotros, profesores. enseñamos la lengua española usando como soporte libros 
de gramática, libros de testo basados, en su niayoría, en las normas de la Real 
Academia Española. Son pocas nuestras posibilidades para preparar a los alumnos a 
las situaciones reales en las que seguramente usarán el idioma aprendido. Viviendo 
entre nativos. uno tiene que darse cuenta de que la lengua que ha aprendido con 
tanto esfuerzo no es idéntica a la que se habla en la calle. Se fija en las "anomalías", 
tanto en las semánticas ~01110 en las que "alteran" las reglas sintácticas y 
morfológicas. 

Aprovechando la posibilidad de poder pasar unos meses en España. empecé una 
investigación sobre este campo. Mi trabajo constaba de diferentes partes. Una. acaso 
la fundamental para tener una visión global sobre lo que es la lengua espaliola 
hablada. era el esanien de su niorfosintaxis. tan diferente de la de la lengua escrita. 
Tales diferencias son consecuencias, por un lado. de la espontaneidad. de la 
inmediatez de la coniunicación oral, disponiendo los interlocutores de muy poco 
tiempo para reflexionar sobre lo que van a enunciar; por otro lado. del hecho de que 
la comunicación oral no cuenta solamente con las propias palabras de los 
participantes de la con~unicación. sino que intervienen en el proceso comunicativo 
también factores como cierto conocimiento previo de los conversantes. el contesto. la 
situaciónl la lógica, la mímica, la entonación. los elementos suprasegmentales. 

La inmediatez y la falta de tiempo causan a menudo incorrecciones desde el 
punto de vista gramatical o semántico, de las que las más frecuentes son las faltas 
analógicas de fiesión verbal (condtrcí); empleo incorrecto de los posesivos (enjkente 
tuvo, detr-ós tt!vn): laísmo. leísmo y loísnio. o sea. usar In como objeto indirecto 
femenino. le como objeto directo n~asculino para persona y lo como objeto indirecto 
masculino respectivamente. Se pueden hallar incorrecciones también en el uso de las 
preposiciones. sobre todo, de las de carácter más general. corno las preposiciones "a'' 
y "de" (vov en coso de Diego; deseo de qlre ..J. A menudo se cruzan diferentes 
estructuras (rrre i*ectrei-do). Por nlotivos semánticos. se puede alterar la concordancia 
de número e incluso de género. como ocurre en los siguientes ejemplos: son iury 
btrenos eso gente; sqv lrno yer-sonn i ~ r y  nro(1esto. A veces podemos encontrarnos con 
interferencias en la atribución de la acti\.idad-pasividad de la voz verbal (irre has 
quednda de piedrn). 



En gran número de casos los incumplimientos de las restricciones gramaticales 
cumplen alguna función especial, son el medio para poner de relieve alguna cosa que 
el hablante considere como importante. Pero también hay otros procedimientos de 
realce con los que se cuenta en el momento de enunciar algo. Tal vez, lo más 
frecuente es repetir la palabra, el sintagma o la oración que se quiere subrayar (ero 
l o  rrolo). Sirve para desempeñar el mismo papel la redundancia pronon~inal 
(ciréntorrrelo t~í) .  Un enunciado puede resultar también semánticamente redundante 
con fines parecidos (subir poro orribo). Para llamar la atención del oyente sobre 
alguna cosa, basándose en la lógica mental, se crean impropiedades semánticas. 
como: voie e¡ dobie tnenos. En cuanto ai realce cie cualidades de alguna cosa o 
persona, se puede recurrir a varios métodos, así como s d ~ j a r  el adjetivo a subrayarlo 
(rebueno, requetecontento); usar la hipérbole. Pueden resultar muy expresivas las 
metáforas. no solamente propias de la poesía (¡Out. juvo esto cl~ico.!): o la 
comparación (uno itientiro conro irno coso). No se puede olvidar la expresividad 
como un medio para realzar algo, la ironía, etc. 

Tampoco desempeña un papel menos importante el orden de las palabras de la 
frase. El hablante tiende a focalizar el elemento de más importancia desplazándolo, 
por ejemplo, anteponiendo el verbo al sujeto (te lo <ligo yo). Como resultado de esta 
dislocación sintáctica, algunos complementos pueden perder su régimen 
preposicional (olgrrnos de los heridos corre peligro sil vida). Otra característica que 
se puede observar es la preferencia por la coordinación, dado, probablemente, que el 
hablante, al expresar sus ideas, no hace previamente una reflexión sobre lo que va a 
decir, al contrario de lo que ocurre en caso de testos escritos, no se trata de algo 
premeditado, bien organizado y estructurado. Cuando no es posible evitar la 
expresión de ideas subordinadas, también se prefiere hacerlo de una manera más 
sencilla, más fácil de construir siguiendo el flujo de los pensamientos. Así, se tiende 
a omitir los nexos propios de cada tipo de las subordinaciones. recurriendo a la 
uiilización de Ia jusiapsicióii. La relacióii iógica eiiire 10s mieinbros de ias frases 
está incompletamente expresada o no está indicada de ninguna manera. Por falta de 

' tiempo para organizar completamente las ideas a enunciar. no es menos frecuente 
que se segmente lo dicho. interrumpa la fluidez de la con~unicación. suspenda una 
frase, o bien omitan elementos sintácticos esenciales de la oración. A menudo los 
refranes, por ejemplo, quedan medio expresados, siendo suficiente pronunciar 
solamente la primera parte, porque la segunda ya se sobreentiende. 

Otra característica diferenciadora del lenguaje coloquial la constituyen los 
elementos que sirven para el mantenimiento fluido del canal de la conversación. 
Tales son las expresiones para establecer. mantener o finalizar la comunicación. 
excitar la atención del otro; los varios tipos de vocativo: los formales, los familiares, 
los metafóricos, los irónicos; las expresiones afectuosas: los imperativos de 
percepción sensorial. Las interjecciones y giros interjectivos son también propios de 
la lengua hablada, para poner de relieve el estado de ánimo del hablante, con10 
sorpresa, alegría, desagrado, asombro, pena, cansancio, extrañeza, horror, etc. 

Hablando de la lengua coloquial, no se pueden dejar de lado las manifestaciones 
de cortesía. Las formas de tratamiento como el uso de "tú" y "ustedn, el de las 
diferentes formas verbales, la expresión del orden y del ruego, los cumplidos y 
piropos, las disculpas, las fórmulas de saludo son propios de la conversación 
cotidiana. 



Una de las diferencias del habla con respecto a la lengua escrita es el uso de las 
voces llamadas "vacías". Sus distintas manifestaciones. clichés lingüísticos. 
repetición de determinados términos. empleo abusivo de alguno de ellos, sirven para 
obtener mayor coherencia expresiva. para evitar el silencio. la desconesión. Esisten 
los típicos espletivos iniciales como bueno. pues, pienso que. es que: y aparecen los 
otros de mantenimiento que sirven para proporcionar al hablante el tiempo necesario 
para ir organizando mentalmente su discurso. Cuando se abusa del empleo de alguno 
de los espletivos. hablamos de muletillas. que no son sino soportes conversacionales 
(o seo. entonces, vvnlrros, es decir) sin significado propio en la conversación. 

La parte quizá más interesante de mi trabajo fue la que dediqué al estudio y 
recopilación de dichos, frases hechas. modismos y locuciones típicos del español. que 
disponen de un repertorio infinito. que ocupan un territorio tan significante en la 
lengua hablada, y sin el conocimiento de los cuales no se puede seguir una 
conversación cotidiana. 

Para finalizar, trabajé en la For~)rnción de un Corpus de lengun hnhlotin en In 
ciudad de La Conriín, dirigida por Mauro Fernández Rodríguez en el Departamento 
de Lingüística Xeral e Teoría da Literatura de la Universidad de La Coruiia. 
Examiné grabaciones de lenguaje coloquial, tomadas de gente de La Coruña. menor 
de veinticinco años, de ambos sesos. En las transcripciones de las entrevistas busqué 
los rasgos anteriormente mencionados de la lengua hablada. tanto en lo que se refiere 
a la morfología y sintaxis como a la fraseología. 

El trabajo realizado no es ni mucho menos completo y. como se desprende de este 
escrito, son solamente los primeros pasos de una actividad científica que tendrá por 
objetivo conocer más profundamente la problemática del lenguaje coloquial espafíol 
y acercarla a los que aspiran a aprender y dominar el espaiiol. coniparando y 
contrastando las características y pecularidades de las dos lenguas, espaílola y 
húngara. La comunicación oral se desarrolla de manera similar y en circunstancias 
similares, sea en español o en húngaro, así sus necesidades y los elementos que la 
influyen deben ser parecidos. Lo interesante es cómo se manifiestan en el habla 
cotidiana los cambios y modificaciones causados por la urgencia e individualidad del 
proceso comunicativo. 
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PRAEFORT VERONIKA 

A beszélt spanyol nyelv 

A nyel\.tanitás-nyel\.t,7nulás folyaniatában az egyik felnierülo iiehezség a 
valóságban használt nyelvi fordulatok' kifejezksek. "sabálytalanságok.' elsqjátítása. 

A nyelvtankonyvek ugyan rendelkezésünkre bocsátják a kello ismcretanyagot ahhoz. 
hogy érthetkn. az adott nyelv - jelen esetben a spanyol - szabálpin,ak cleget téve 

alkossunk mondatokat, épitsük fe1 kozlendonket. Nem fektetnek azonban elegendo 

hangsulyt a nyelv beszélt változatára. azokra a jelenségekre. eltérésekre. anielyek a 

valós konimunikációt jellemzik. Egy nyelv tényleges elsajátídsához viszont ezekre is 

szükség van. Cikkemben a spanyol nyelv ezen jellemz6it \,elteni szániba - a teljesség 
igénye nklkül. 


